
Quien tiene rizos sabe que no hay dos días iguales. Un amanecer puede traer bucles definidos y el siguiente, frizz
por todas partes. Cuando, además de esto, el pelo tiende a la sequedad, cada resolución se nota: el tipo de
limpieza, el tiempo de exposición a la toalla, la cantidad de crema. En estos años trabajando con clientas de
distintas texturas, desde un 2C ondulado hasta un 4C apretado, he visto una constante: cuando facilitamos
fórmulas, respetamos el cuero cabelludo y elegimos Cosmética natural artesanal bien pensada, la fibra recupera
brillo, elasticidad y coherencia. No es magia, es fisiología capilar cuidada con ingredientes que no intentan
imponer un acabado inmediato, sino un equilibrio sustentable.

Lo que suele fallar en una melena rizada y seca
La estructura curva del rizo complica el reparto uniforme del sebo natural. Esa curvatura hace que Cosmética
natural artesanal las puntas queden menos lubricadas y que la humedad ambiental afecte más. Si a eso
sumamos lavados usuales con tensioactivos agresivos, perfumes sintéticos intensos o siliconas no solubles, el
resultado es un círculo vicioso: resequedad, falta de definición, más frizz y más calor de herramientas para
“arreglar”. A las 4 semanas, el pelo luce opaco y con puntas ásperas, si bien la raíz se sienta limpia.

He visto este patrón en personas que, sin mala intención, buscan brillo veloz. Productos de peinado con
alcoholes secantes, sérums cargados de siliconas espesas que no se van con un champú suave y aclarados
pobres. El cabello rizado y seco no excusa la acumulación ni el arrastre extremo. Necesita equilibrio, poca cosa
pero buena, y disciplina.

Por qué la cosmética natural y consciente encaja tan bien
La Cosmética natural y consciente elaborada a mano permite ajustar formulaciones a las necesidades reales de la
fibra. No se trata de romantizar lo artesanal por sí mismo, sino de valorar que, al trabajar con lotes pequeños, se
puede:

Priorizar tensioactivos suaves y biodegradables que limpian sin decapar.

Dosificar mantecas y aceites sin saturar, ajustando la fase grasa al tiempo.

Mantener los conservantes en lo justo y prescindir de colorantes o olores superfluas.

Ajustar el pH para respetar la cutícula, vital en rizos porosos.
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En una tienda de cosmética natural bien curada se notan estas decisiones. Cuando se pregunta por el porqué de
cada ingrediente, aparece una formulación concebida para servir al cabello, no solo al marketing. La Cosmética
consciente se apoya en datos simples: qué retiene agua, qué repara, qué sella, qué irrita menos.

Ingredientes que cambian el juego
No hace falta una lista inacabable, mas sí es conveniente conocer las piezas que, combinadas con criterio, marcan
diferencia en rizos secos.

Tensioactivos suaves de origen vegetal. Coco glucósido, decyl glucósido o SCI (sodium cocoyl isethionate)
limpian con buena espuma y bajo arrastre. En el cuero capilar sensible prefiero fórmulas con dos
tensioactivos en combinación y porcentaje activo moderado, ocho a 12 por ciento, para eludir resecar.

Humectantes que atraen y fijan agua. Glicerina vegetal, pantenol y, en climas secos, propanediol. La glicerina
funciona muy bien entre 2 y 5 por ciento si se acompaña de una fase aguada rica en aloe o hidrolatos, y si
hay una capa oclusiva ligera que evite que esa agua se evapore.

Mantecas y aceites bien escogidos. Manteca de karité para sellar sin dejar rigidez, aceite de jojoba por su
perfil similar al sebo, y aceite de semilla de uva o de girasol alto oleico en pelos finos que se apelmazan con
sencillez. En porosidades altas, un tanto de aceite de ricino funciona como ancla.

Proteínas e hidrolizados, pero con medida. Hidrolizado de avena o de trigo en rangos de 0,5 a 2 por ciento
aporta largometrajes que dismuyen el frizz y mejoran la elasticidad. En cabellos con exceso de proteína, se
aprecia rigidez y pérdida de definición. Aquí conviene observar respuesta durante dos o tres lavados antes de
subir concentraciones.

Emulsionantes y acondicionadores catiónicos. BTMS cincuenta o esterquat ayudan a desembrollar sin cubrir
con películas plásticas. Se complementan con alcoholes grasos como cetílico o estearílico para cuerpo y tacto
sedoso.

La gracia de la Cosmética natural artesanal es que la persona que formula puede afinar texturas conforme clima y
estación. En verano ajusto la fase aguada a fin de que el gel o la crema no dejen sensación pegajosa cuando sube
la humedad. En invierno elevo apenas la fase grasa para resistir calefacciones que resecan.

Un ejemplo real: de nubes a ondas con forma
Marta, treinta y siete años, ondulado 2C con porosidad media y cuero cabelludo sensible, llegó a consulta con la
protesta clásica: le duraba el peinado un día y al segundo tenía frizz y picores. Empleaba un champú perfecto
para raíces grasas, con sulfatos fuertes, y una mascarilla perfumadísima con siliconas que daban brillo
instantáneo. La combinación limpiaba en demasía y después encapsulaba. Resultado previsible: cuero cabelludo
tenso y largos con residuos acumulados.

Cambiamos a un champú sólido con SCI, diez por ciento de fase activa, aloe y pantenol, más un acondicionador
con BTMS, karité al 4 por ciento y glicerina al tres por ciento. Sugería un leave in con hidrolizado de avena al 1
por ciento y aceite de jojoba al 1,5 por ciento en emulsión ligera. Al principio, lavaba un par de veces por
semana, co-wash una vez, y gel de linaza casero para definir. A la cuarta semana, la raíz ya no picaba y los
mechones mantenían la forma hasta el día tres. No hubo milagros, hubo congruencia y paciencia.

Limpieza sin castigo: co-lavado, champú suave y clarificante ocasional
El rizo seco necesita limpieza que libere sudor, suciedad y restos de producto sin llevarse los lípidos que
resguardan la fibra. En la práctica, alterno tres enfoques:



Co-wash con acondicionadores ligeros y tensioactivos suavísimas, ideal cuando la semana fue de poco sudor
o clima frío. Evita arrastre, pero no soluciona acumulación pesada de aceites o siliconas.

Champú suave, ya sea líquido o sólido, con tensioactivos no sulfatados, pH entre 4,8 y cinco,5. Útil para una
limpieza completa sin resecar.

Clarificante puntual, una vez cada cuatro a 6 semanas, para quienes emplean productos con siliconas no
solubles o viven en zonas de agua dura. Un quelante como EDTA o citrato de sodio en fórmulas naturales
ayuda a combatir minerales que apagan el brillo.

En Cosmética consciente, la frecuencia la marca la contestación del cuero cabelludo. Si pica, hay que repasar
olores, conservantes y género de tensioactivo. Si la raíz se engrasa al segundo día, tal vez el co-wash no es para
esa persona o se está aplicando demasiado acondicionador en la zona de crecimiento.

Hidratación que se queda: de qué manera conjuntar humectantes y
oclusivos
Hidratar es llevar agua dentro de la fibra y eludir que se escape. Si nos quedamos solo con humectantes, se
siente suavidad al comienzo y aspereza al poco rato, sobre todo en entornos secos. Si nos pasamos con aceites,
lucimos mechones pesados, con rizos estirados y poco volumen.

El equilibrio práctico se logra con 3 decisiones: elegir humectantes en porcentajes modestos, aportar una o dos
grasas ligeras, y sellar con una película flexible. El procedimiento LOC - líquido, aceite, crema - funciona en
porosidades altas y ambientes secos. En porosidad baja o pelo fino prefiero LGC - líquido, gel, crema muy ligera -
para eludir colapso del rizo. Un gel de linaza con cero con tres a 0,5 por ciento de goma xantana y pantenol al 1
por ciento ofrece fijación suave sin cartón. Una crema con tres a seis por ciento de mantecas basta para la
mayoría.

Definición sin rigidez: fijadores naturales y trucos de aplicación
Quien abraza su textura busca definición con tacto real. En la Cosmética natural artesanal hay opciones
alternativas al habitual polímero sintético:

Gel de linaza o de chía, rico en polisacáridos que forman largos ligeros.

Gomas naturales en baja dosis, xantana o acacia, para cuerpo y control.

Azúcares polimerizados de origen vegetal que aportan fijación suave y anti humedad.

La aplicación manda. Sobre cabello muy húmedo, aplicar el producto mechón por mechón con técnica de
scrunch. Para rizos apretados, la técnica de praying hands ya antes del scrunch reduce frizz. Si aparece el
renombrado cast, ese crepitante al secar, basta romperlo con unas gotas de aceite ligero en palmas, sin frotar.
Secar al aire minimiza frizz, pero un difusor a baja temperatura acelera el proceso si se respeta distancia y no se
manipula el rizo hasta el momento en que esté seco al noventa por ciento.

Porosidad, grosor y clima: no hay una sola receta
La porosidad alta admite grasas y proteínas con agradecimiento. La baja, en cambio, se satura enseguida. El
grosor importa: pelos finos piden emulsiones ligeras y aceites menos densos; pelos gruesos aceptan karité y
ricino sin perder rebote. El tiempo redibuja el mapa. En humedad alta, reducir glicerina y priorizar largo formers
ayuda a que el rizo no se expanda. En entornos secos, la glicerina combinada con aloe y una crema oclusiva evita
que el agua se escape.



Quien elabora en una tienda de cosmética natural suele ofrecer versiones estacionales. Si estás en zona ribereña
en verano, prueba gel con menos glicerina y un toque de proteína. En urbe seca en invierno, sube la fase grasa
de la crema al cinco o seis por ciento y refuerza el pantenol.

Lo artesanal bien hecho: controles, frescura y transparencia
Apostar por Cosmética natural artesanal no significa renunciar a seguridad. Un buen proyecto artesanal
mantiene:

Conservación responsable y test de estabilidad en lotes pequeños.

Etiquetado claro con porcentajes orientativos o, cuando menos, orden decreciente de ingredientes que deje
valorar carga de activos.

Fechas de preparación y caducidad realistas, 6 a 12 meses según la fórmula y el envase.

Ajuste de pH y pruebas de compatibilidad con aguas duras o blandas.

He rechazado productos hermosos a la vista por carencia de conservante efectivo o por perfumes esenciales en
dosis altas que irritan. Lo artesanal reluce cuando respeta ciencia básica y escucha al usuario. Esa es la esencia de
la Cosmética natural y consciente elaborada a mano.



Señales de que un producto te está funcionando
El pelo habla rápido. Si en dos o 3 lavados notas menos aspereza al tacto húmedo, reducción del frizz y mejor
respuesta al scrunch, vas bien. Si a la semana aparecen picores, granitos en el borde del cuero capilar o sensación
cerosa, hay que comprobar. En rizos, el peinado del día después es un gran test: si al humectar con un aerosol de
agua y pantenol recuperas forma sin precisar mucho producto, la base está sólida.

Una métrica que me agrada es el tiempo de secado. Cuando la fibra está muy desecada, seca veloz y queda
frágil. A medida que se hidrata de veras, el tiempo de secado se alarga un poco y el rizo queda elástico. No es
exacto, pero sirve como brújula cotidiana.

Rutina práctica de 4 pasos con productos naturales
Para quien quiere empezar sin complicarse y revisar si su cabello rizado y seco se favorece de lo artesanal,
propongo una secuencia simple. Ajusta cantidades según densidad y largo.

Limpieza suave. Un champú con SCI o una crema lavante con coco glucósido, pH cinco, aplicado en cuero
cabelludo con masaje de yemas durante 60 a noventa segundos. Enjuague amplio. Si empleabas siliconas
pesadas, haz un clarificante la primera semana.

Acondicionamiento inteligente. Acondicionador con BTMS, karité al 3 a cinco por ciento, glicerina 2 a 3 por
ciento. Desembrolla con los dedos de puntas a medios, entonces sube a raíz sin frotar el cuero capilar. Deja
actuar 3 a cinco minutos y enjuaga dejando un leve residual.

Hidratación y definición. Sobre pelo muy húmedo, aplica leave in ligero con pantenol 1 por ciento e
hidrolizado de avena 1 por ciento. Encima, gel de linaza o una mezcla con xantana 0,3 por ciento. Scrunch
hasta escuchar el sonido húmedo característico.

Secado respetuoso. Microfibra o camiseta para retirar exceso sin frotar. Difusor a baja potencia y temperatura
media, o aire libre. Rompe el cast con 2 a 3 gotas de jojoba en palmas cuando esté prácticamente seco.

Con esta base, evalúa a lo largo de tres semanas. Si el cabello pierde volumen, reduce crema o tienda de
cosmética natural artesanal elije aceites más ligeros. Si sientes rigidez, baja proteínas y sube humectantes. Si hay
frizz al día después, revisa técnica de aplicación o tiempo y ajusta glicerina.

¿En qué momento es conveniente una mascarilla intensiva y qué
esperar?
Una vez cada 7 a catorce días, una mascarilla nutritiva bien formulada marca diferencia. Me marchan aquellas con
fase grasa moderada - 8 a 12 por ciento entre mantecas y aceites - y un sistema acondicionador catiónico que
facilite el peinado en húmedo. Agregar pantenol, inulina o betaina eleva el confort sin volverla pegajosa.

No conviene aguardar que una sola aplicación repare puntas abiertas. Lo que sí se aprecia es tacto más flexible,
mejor encogimiento del rizo y brillo sin silicona. Si a los 20 minutos sientes pesadez, la próxima vez recorta
tiempo o diluye con un poco de agua. En cabello fino, ocho minutos acostumbran a ser suficientes.

Fragancias, cueros cabelludos sensibles y la verdad sobre los aceites
esenciales
Lo natural no es homónimo de inocuo. He visto irritaciones por aceites esenciales potentes como canela o menta
en cueros cabelludos reactivos. Para personas sensibles, prefiero fragancias hipoalergénicas o fórmulas sin
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perfume. Si se utilizan aceites esenciales, que estén bien dosificados, por debajo del cero con cinco por ciento
total, y eludiendo los más sensibilizantes.

Una estrategia que aplico en tienda es ofrecer exactamente la misma base en tres versiones: sin olor, con
hidrolatos suaves, y con mezcla de esenciales en dosis bajas. El usuario que comienza prueba la versión sin
perfume un par de semanas. Si va bien, decide si quiere aroma. Ese tiempo es suficiente para advertir rojeces,
picor o granos.

Dónde comprar y de qué forma leer una etiqueta sin perderte
Una buena tienda de cosmética natural no es solo estantería bonita. Pregunta por el nombre del tensioactivo, el
porcentaje aproximado de fase activa y el pH. Si el vendedor no puede contestar, busca otra opción. En
acondicionadores, el primer catiónico debería aparecer temprano en la lista. En cremas, mira la suma de
mantecas y aceites y recuerda que, si estás en tiempo húmedo, demasiada glicerina puede jugar en contra.

Las marcas que se toman de verdad la Cosmética natural artesanal acostumbran a publicar lotes pequeños, con
fecha de elaboración visible y recomendaciones de uso por tipo de porosidad. Esto facilita el ajuste fino que los
rizos requieren. Valoro singularmente cuando especifican si una fórmula prescinde de siliconas no solubles y si
incluye quelantes que asisten en aguas duras.

Mantenimiento entre lavados: refrescos simples que funcionan
El día dos o 3 define si un producto es amigo de tus rizos. Me gusta preparar un aerosol con 80 por ciento de
agua filtrada, quince por ciento de hidrolato de lavanda o rosa, dos por ciento de pantenol y 3 por ciento de
propanediol. Humecta, no empapes, y redefine con scrunch. Si la punta está muy seca, una gota de aceite de
semilla de uva entre los dedos basta.

Dormir en funda de satén o seda reduce fricción y frizz. Una piña alta y suelta sostiene curva y volumen. Si la raíz
se aplasta, usa clips de pinza ancha al secar el refresco para levantar.

¿Y si nada funciona? Ajustes finos y señales de alerta
Si, tras 4 semanas de rutina congruente, el pelo sigue opaco y rompible, revisa 3 posibles bloqueos. Primero,
acumulación. Haz un lavado clarificante y vuelve a comenzar con productos sin siliconas no solubles. Segundo,
agua dura. Considera un filtro fácil para la ducha o productos con quelante. Tercero, daño térmico o químico. Si
hay decoloración o plancha frecuente, limita expectativas y enfoca en protección y corte de puntas cada ocho a
10 semanas.

Señales de alerta que solicitan pausa: inflamación persistente del cuero capilar, caída inusual por más de seis
semanas o costras. En esos casos conviene consultar a un dermatólogo. La Cosmética consciente reconoce su
límite y se alía con la salud.

El valor de lo sencillo y bien hecho
He probado decenas de combinaciones, y lo que más repito a quienes me consultan es que menos es más,
siempre y cuando ese menos esté bien elegido. Un limpiador suave con pH ajustado, un acondicionador con
buen desliz, una crema ligera y un gel sincero acostumbran a bastar. La mano que formula en pequeño lote
puede oír al rizo como un artesano escucha la madera. Y esa escucha se nota: en el brillo no artificioso, en el
rebote después de apretar, en el silencio del cuero capilar que ya no se protesta.



Si te asomas a este planeta, busca marcas que llamen a su trabajo Cosmética natural y consciente elaborada a
mano y que lo prueben en la etiqueta, en la textura y en la conversación. Los rizos, aun los más secos y rebeldes,
responden cuando el producto no procura dominarlos, sino más bien acompañarlos. Y cuando los acompañas, el
espéculo devuelve una melena que cuenta tu historia con curvas, volumen y calma.
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